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El Libro de confesión de Medina Pomar
(Jl¿)
Hugo O. BízzARkí y Carlos N. SAINZ DE i.A MAZA
Continuarnos Ja publicación del Libro de confesión de Metí/n.a de Po-
mar, ahora en la parte común a los manuscritos!! y F(Biblioteca Nacional
de Madrid. signaturas Ms. 9535 y Ms> 8744, respectivamente). La primera
parte de la obra se publicó en Dicenda, 11(1993), pp. 35-55.
[fol. 28v1 (...)
De caino aprovecha ¡iota la confesion a aquellos que, non enbarganie
que se confiesan, non an entenQi n de e,nen¿lar su vi¿la e partirse
¿le los pecados 2
Dize Sant Gregorio: «Non satisfaze ninguno en la confessión sy non se
parte del pecado». Sant Agostín>: «Non se quita el pecado sy lo ageno non es
restituydo a su duenno». Exe¡n/p/o4 fi]: Léese en los miraglos de Sant Ge-
ronimo que como un buen obispo oviese un sobrino muy fermoso a grant ma-
ravilla. desque llegó a hedat>de diez e ocho annos finóse, e por duelo que ¿él
A partir de aquí comienza ci texto común de EJbL 178,> Por ser sistemáticas o muy fre-
cuentes, no anotaren,os las siguientes va miantes grá licas: Agostín E Agustín; así/-y E ansi; bi—
viste. tizieron. quisiese. resQibiste, etc. Fbcviste, tezieron, quesiese, res~ebiste, etc.: Eccíegiás-
ti etí E Eclesiástico; fruto E fructo; grant 1< gran; pecado/—r E pcccado/-r: profeta E protecta;
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avían las gentes [fol. 29r1 fizieron por él grant llanto. E como el buen obispo
desease saber en qué estado avía pasado» aquel su sobrino, rogó muchas ve-
zes a sennor Sant Gerónimo quel’toviese2 por bien de le ganar del SennorDios tanta grayia que le fuese revelado en qué logar 1 »er-a> ~xquel su sobrino.
E como un día a oro de nona aquel obispo estodiese”’ en oración en una ca-
ruara, olió a desora un tan grant fedor que lo non podía sofrir. E él>’ estando
maravillado, do’2 venia tan grant ledor vido el almo de aquel su sobrino en
grant pena e muy aborresgible e espantable de ver. E como él viese tan fea
cosa, con miedo que ovo cayó como muerto. E a poco rato, como el obispo
fuese tornando’3en sí, preguntó si era aquella el alma de su sobrino’4. Res-
pondió: «Yo só aqtiel el qual [fol.29v] nunca deviera ser nasgido nin oviera-
sido’5 tu sobrino, casó dapnnado para siempre en la[s] penas perdurables del
ínfierno»». Dixo el obispo: ~r¿Cóniofueste apartado de la misericordia de
Dios, pues tan ~OC0 tienpo acá biyiste’4e te confesaste e rescibiste los sacra-
mentos de la Sancta Yglesia?»’». Respondió el alma: «Por eso non nleres9í
ayer la misericordia de Dios, porque aunque me confesé non me arrepenli
como deviera de mis pecados, nin ove firme propósito en mi coraqón que si
bivicra <avío> dc emendar mi vida»’>’. E como estodixiese dcsaparcs~ió e tan
grant ledor quedó en aquella cámara que por luengo tienpo non osava en-
trar en ella ninguno”. Contra cl qual dize cl propheta [Ja- (fol. 30r¡ vid: «Si
yo [en] el mi coraqón guardé la rnaldat>’, non inc oyrá el Sennor».
De cómo es p<r>ayible< a Dios la c¿)n¡esIon
Dize el Sennor en el Evangelio: «Quien ami confesare ante los omnes
confesarl~ér Yo ante los ángeles del mi Padre»’>.124 Salamón: «Quien oscon-







« tuese tornando: E tornase.
‘U, <u/rl 1
o’ i era sido: E dcvi era ser seydo.
Fa,!4 E.
1 be~íste.
& te con tesaste ( ...) Ygicsia: F E res~ biste 1 fol. 1 79v j los s~te mame ntos (le la Yglcsi a e
te confes, ole E.
que sí ( , ) vida: 11 que si hi viera de emend a r mi vida E de eme ndar ini yida si beviera.
enlíam ( ..) ninguno:F ningtlno entr;tr en ella.
Sí va ( ) maldal: Psi yo en mi coraqóit ascondiere la maldad.
Restituimos la a brevi a t ura dc 11 de acuerdo con otras formas si mi lares en <it ni a n lis-
emito (por ej », oprogo»).— E pat Me.
E adJ. he,
¡frí 18(Jr: acId, 1 te in.
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de los sus pecados mal será d’él”. El que se confesare e’» partiere d’ellos
mísericordia alcanQará»>. Enxienplo’jII/: Como una noble duenna cayese
en un pecado, acordó luego ase partir d’él, enpero avía grant vergúenqa de
confesar lo que avía fecho2>. E como ella trabaj[as]e’> por bevir segunt«’ la
voluntad de Dios e fazer otros muchos” bienes aviendo esperan~a que Dios
avría d’ella piadat’2 e la perdonaría”, el Nuestro Sennor, viendo lossus bie-
nes e” buenas obras que fazía apares9ióle una no- Ifol. 30v1 che, e por la
llaga del costado mostról’>’ el corzagón deziendo: «Ves aqui el mi cora~ón;
¿por qué non me quieres tú’» mostrar >el tuyo?» E ella estando con grant
miedo non osava responder, a la qual el Sennor tomó de’> la mano e me-
tióla en la llaga del su costado; e desapares~ió»’. E ella tornando en s~, en-
tendió que aquella visión no le avía acaes~ido salvo porque plazía a Dios
que se confesase del mal que avía fecho. E as~ tomando esfuer~o contra la
mali9ia del Diablo, confessóse e fue librada; e otrosí quedóle la mano en-
sangrentada de la llaga del costado, que por luengo tienpo nunca pudo sa-
car la manziella de la sangre”. Dize el propheto David: «Yo confesaré [fol.
31r1 contra mí la mi maldat e Tú. Sennor, perdonarás el mi pecado»>’. Ytem
Sant Agostín: «En esta vida es tienpo de peniten~ia; por ende, confiesa lo
que feziste».
C¿ntra los que non se quieren confesar de los peca¿los por vergi¿en.<a
Dize el Eccíegiástico: «Non ayas vergúen~a de confesar los tus peca~dos”
nin te dexes caer so todo pecado»>. Ytem: «Qui> aquí non liziere penitenyia
nín en el otro mundo fallará indulgenyia»’. Enxienplo ¡/11/: (Jomo una mu-
gier oviese ea~do en un pecado, ella e su marido estando solos, comenqó de
/>a¿//. E.
Eadr/. sc,
La palabra enxienp/o está colocada trecuentemente en eí texto de forma arbitraria. a
veces al comienzo del mismo, a veces a n’a nera de c uña en la prime ma trase del reí ato (en es-
te caso, tras «cayese»). La colocam os en todos los casos al comienzo del texto n arra tiyo.
gro nl vergúenqa (.1 fecho: Egran vergúenaa dc se contesar dél.
2> 11 trabaje.
E Onu por bevir segun1
Otros muchos: fm uchos otros,
1 piedat.
.0 ¡%«/</ E.






E ola, e otrosí (...) sangre.
E//IP /SIt.
Eque quien.
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sospirar; a la qual preguntó el marido que” por qué sospirava. E ella con-
tóle el pecado que avía fecho; a la qual dixo” el marido que por qué non
[fol. 31v] se» confesava, e ella respondió: s<¿Cómo me confessaré de tan
grant maldat a los que coilosco e cada día veo e me veen?>’. Ecl marido le
dixo: «Pues confiésate a aquellos religiosos que vienen algunas vezes aquí
al lugar». 1 ‘« E ella non quiso tomar su consejo, mas puesta en su” deses-
perayión por tenptayión’>< del Diablo aguardó un día que ninguno non es-
todiese»’ en casa e cerró la puerta e con una su navaja degolló dos ninnos
suyos fijos, e a sieso mesmo”’. E en esta manera dio gozo acabado al Dia-
blo. Dize Sant Agostin: «Non ayas vergúen9a de te confesar, ca yo pecador
sé>’ como tú e omne só como tú. E>’. pues. omne pecador, confiésate>’ al pe-
cador». Ytem Salomón: «Aborres~e el Sennor a los pecadores e mucho Ifol.
32rj es misericordioso a aquellos” que se tornan a El por peniten~ia»<.
Contra los que esperan ¿le tazer penitenyía al tienp¿) ¡de la vegez cf>’
¿le la muerte
Ysa~as propheta dize”>: «Quien mal bive e espera que>’ al tienpo dc la
muerte fará peniten~ia peligroso es»’>. Ytem Sant Gregorio: ‘> ~<Asazes
ageno dc la te aquel que espera al ticupo de la vejez que se tornará a IJios
por penitengia». Ytem’>’ Qessario dize: «¿Por qué toína tanta presun9ión en
s=«’omne deziendo: ‘Quando veniere a la vejez emendaré mi vida”, como
un día de vida non ha en su poderío?». Enxienplo ¡IV]: Cuenta Sant Gre-
gorio Papa que como un rico omne veniesse al tienpo de su muerte, vido a
desora muchos diablos derredor»’ de su cama. E con miedo que avía, con
cara espantable rebolviase a una parte e a otra cerrando [fol. Mil los ojos
por los non ver. Mas como non podiesse sofrir tan feas vissiones, con grant
E orn, que.





suyos (... ) mesmo: 1 Suyos e a si ni esm a.
E soy.
* [orn, e omne (.,,) tú E.
E a¿/d/. a om nc peccador con fiéssatc.
“[‘los que.
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espanto dio” bozes deziendo.” ¡iregas, tregas»’, siquiera por “tres días!”.
Él> non meres9iendo ser oído de Dios, fue arrancada la su alma con grant
crueldatM. E as=es dc creer que fue levada de aquellos malos spíritus>’ a los
enyerramientos del Infierno. Dize Sant Agostín: «El que espera que a la fin
de su vida faga»’ penitencia, sy él es seguro»9 yo non lo só”’, ca ¿qué aprove-
cha la peniten~ia quando los pecados dexan a la persona e non la persona
a” los pecados?». E por eso7’ es dicho «dexar los pecados a Ja persona» quan-
do espera que ala vegés o a la fin de su vida fará penitenyia” Ifol. 33r1 e se
emendará después que ya non pu[e]de” pecar. Ca estonqe es plazentera a
Dios la peniten~ia quando la persona dexa los pecados, esto es”, quando po-
dría pecar e por amor de Dios dexa de pecar. Ca’> alabanga de los quales di-
ze Sa¡lamón”: ~Yodiera traspasar’» e non quiso, e fazer mal e non lo fizo»>.
De cómo escogieron muchos de los que a Dios temían ser aquí purgados
de sus peca¿los por escapar ¿le las penas ¿leí otro mundo’>
Dice <el Nuestro Sennor lhesu Christo9> por el Propheta: ~Lavatvos
e estat linpios, e quitaC’ de ante mis ojos la maldat de vuestros coragones.
e gessat de fazer I~oI. 33v¡ mal; e si los vuestros pecados fueren negros, yo
los tornaré blancos como lana blanca»’. Enxienplo ¡V]: Dc Sancta Maria
Madalena>. que seyendo>’ tan mala de su cuerpo, cnpero tornada al Sen-
nor por penitengia e partiéndose de los pecados. meresgió alcangar perdón

















II integro cl epígrafe en el texto.
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el qual seyendo familiar del» Nuestro Sennor e aviendo d’ÉI alcan~aldo>’
muchas gra~ias e consolayiones, le negó tres vezes; enpero faziendo penh-
tengia de su pecado a1can~ó perdón e aun meres9ió ser prín9ipe de los após-
tolos e fundamiento» de la Yglesia de Dios. Otrosí Enxienplo» ¡¡VI!]: Del
ladrón IfoL 34’i que fue crucificado a la parte diestra del Sennor. el qual
en la fin de su vida conos~iendo su recado e alabando la justicia de Dios
meresció entrar en Para=soante que ninguno de los apóstolos’>. Enxienplo
¡ VIJIJ: Preguntó un cavallero a un santo omne deziendo sy res9ibiera a
Dios>’ la peniten~ia del pecador que se torna a El. Respondió el santo vie-
jo: «Si te acaes~iese’>’ qu’el tu manto cayese en algún> lodo, ¿echarlo ~as
por C50 de ti?». Respondió el cavallero: «Non; mas fazerlo ~a aliopiar>’ e
cobrírmelo’»ya otra vez con él». Dixo el buen omne: «Pues si tú el tu man-
la que Élto non Uespre~ías>»’, n in tanpoco nienospregíara su criatura a se
torna por pe- ¡fol. 34v1 nitenyia-i>. Dize Sant Gregorio”’: «iD sy tan aÑna tor-
nase el pecador a penitenyia, quán aÑna está el Sennor presto para mudar
la sunna e la seten~ia>’> que está contra él puesta!»
<De cóm¿ deve el onbre»» antes escoger en esta vida, que es breve,
tic jazer penitengia e ser purgado’»>’ ¿le sus pecados por’>’ e.s(~a¡)¿lr
de las penas ¿It’! ¿nro mundo, que son por sienpre
Dize Salomón. «Fijo, non tardes de te convertir a Dios. ca non sabes qué
verná sobre ti en los días aveni 1 dcros»¡»?k. Dize Sant Agostín: «Mejor es en
esta breve vida”’ flaqueza en las quexadas que en la otra, que sienpre dura,
dolor cii las entrannas»>. Enxienplo ¡IX]: Como el enperador Maurigio an-
dudiese en discordia con Sant ¡fol. 35r1 Gregorio Papa, desquc prugo “>‘ a
familiar dcl: E tan tarn¡ti ar de.
E//tI. 1 83v.
E tundamento.
Otrosí Enzienpl o: íe nxienplo otrosí.
E apóstoles.
resyhiera o Dios: E rescibirá Di os,
“P~ acaesqere.
Eal - Ifúl. tS4rlgund.
F lingiar.
l~ cobri rme.
E ni Cnospre~i a s.
“‘E(jerónimo.
1 sentenqa.





breve vida: E vida breve,
““ Fplugo.
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Dios que fuesejn]’>’ recongiliados en amistan~a. supplicó el”’» enperador al
Papa que toviese por bien de rogar a Dios por él que oviese piadat”” d’él
e le quisiese perdonar sus pecados. E como Sant Gregorio lo fiziese de bue-
na voluntat’»>, un día vídose el enperador fuera de sien visión ante la sic-
lía””’ del Nuestro Sennor, e oyó una boz del Sennor que dixo: «Denme acá
a Mauricio». E como él fuese presentado ant’ÉI, dixo’”’ el Sennor: «¿Dó
quieres ser purgado de tus pecados, en este mundo o en el otro?» 1 ‘“ Res-
pondió el enperador’”: «Sennor. si a ti proguiere’”, aquí en este mundo me
purga d’ellos»’”. I)ixo el Sennor: «Sea dado Maur-igio e su mugier Ifol. 35v¡
en poder de Fo~a>-i. E’> este Fo~a era un cavallero que bivía con ese mes-
mo enperador. E así fue fecho, ca dende a poco levantóse aquel cavallero
contra el enperador’” e mató a él e a la mugier e a los fijos e subqedió a él
en el enperio>>. Dize el propheta David: «Justo es el Sennor e derechos
son los sus juyzios»’. Ytem: r<Sy cl omne perdiere oro, puede fallar otro
tanto; mas sy pierde los días de aquesta brevjc)’’> vida que le son dados pa-
ra que faga penitenqia gastándolos en vanidat o en pecado, nunca fallará
otros»”’.
Dize Salomón: «El [cluor de Dios adelantrá’” los días de la vida e los
annos del pecador serán abreviados». Enxienplo ““IX]: Como un rey de
Francia estodiese con algunos” cavalleros un día de [fol. 36r1 domingo, te-
nía un cuchiello”’cn la mano e non parando mientes cortava en un palo’>.
Díxole uno de sus cavalleros: ~<Sennor,mannana es lunes». Eston9es”’ él
tornando en sí e viendo”’ que avía traspasado el mandamiento de Dios de
la guarda del domingo, mandó que le cogiesen todo lo que avía cortado e
púsolo en la pima de la mano e mandó traer lunbre”’; así lo quemó sobre
““U tese,
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EJol. I85r.
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la mano. Dize el Eccl[es]iástico: «Los que temen a Dios guardan sus man-
damientos»”. Ytem: «Los que temen al Sennor será bien d’cllos en la su fin,
e en el día de su finamiento serán benditos’-”’».
Dize el Eccíesiástico: «Ama al Sennor e llámale para’>en tu salud. ca
los sus ojos ‘~> son sobre aquellos que lo”” aman><’. Enxienplo ¡XI]: Ifol.
36v1 Como un grant príncipe infiel cativase’’ unos christianos, pregunto
a uno que por qué non re5a as~’’> corno los otros. Respondió el christia-
no: «Yo non puedo reír. ca trayo la ymagen del” mi Dios en el mi co-
raqón>. Dixo aquel prín~ipe: «Quiero provar st es as~». E luego matólo e
m andólo’ >‘ que ¡ e sacasen el coragón. Como abriesen el coragon fallaron
en él la ymagen del crucifixo’”. E [viendol’»’ aquel príngipe e los que ~“‘
estovan tan maravillosa cosa fueron convertidos a la fe. Dize Sant
Gregorio: «Aquellos solos sopieron fablar de Dios los quede coragón [lo
amaron
Dize el Apóstol: «El que quesiere”> ser amigo deste mun 1 do”” será
avido por enemigo dc Dios»’. Enxienplo ¡XII]: Como un rey”’ veniese al
ticupo IfnI. 37r1 de su muerte mandó a [un3 su cavallero que colgase un
panno con que le avían de soterrar después de su muerte de una langa e le’”
fiziese traer por toda aquella gi[b]dat’” do estava apregonando”’ e dezien-
do: «tAhé qué lieva el rey de todo su’>’> sennorfo e de las sus muchas rique-
zas de aqueste mundo’ “Y. Dize el santo Job: ~<Elomne resj’’> nasgido para
trabajo’>. Pues sy para Irabajo es nasgido, pues”> mejor es trabajar en el
serviyio dc Dios, que los sus nobles galardones duran por’>” siempre, que
1 bcndichos,
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non trabajar por el mundo, que las sus vanas deleta9iones ~>na”’ pasan, e
después ayer de yr omne a tormento e pe- ¡fol. 37v> ‘>~ na perdurable. Mas
los delicados non quieren los gozos celestiales sin aquí averías delectayio-
oes terrenales. ¡Como esto es’’ cosa que non puede ser, aquí el omne go-
zarse’>’ con el mundo e acullá regnar con Christo!
Dize el sabio Salomón: ~d3ienaventurado es el omne que ha en s~ sabi-
doria e abonda en pruden~ia’”’»’. Ytem: «Toma en possesión la sabidoria.
ca mucho es mejor qu’el oro»”. Ytem: «Aquel es verdaderamente sabio que
es’”’ humilde e manso»>. En.xienplo ¡XIII]: Como un romero llegase al lien-
po de su muerte vido al Nuestro>’ Sennor e dixo: ~<Sennor,nunca en este
mundo oye co nsola~ión-i’. Respondió el Sennor: «Anda acá, que Yo seré tu
consola9i~n». E as~ seguió Ifol. 38r¡ al 1 ‘<Sennor ala gloria perdurable, al
qual’>” supo seguir en este mundo biviendo segunt””’ la su voluntaltl”’. Di-
¡e Sant Gregorio: «La primera sabidoría es guardarse omne de pecar. La
segunda sabidoria es”” saber bevir segunt la voluntat”> de Dios».Dize el
Apóstol: «La sabidorfa del mundo negedal es ante Dios»>’”. Enxienplo /XlI’]:
Como un legista enfermase. traxiéronle el Cuerpo de Dios para que lo resye-
biese’”, Él dixo que quería ayer consejo con su mugier e”’” sus fijos si lo to-
maría. E ellos respondieron que lo resgibiese, que santa cosa era. E él di-
xo: ~<Apello»”’».E como tornase la cara a la paret’<”, afogólo el Diablo. E as=
seguid la apellaqón”’> a la tierra de perdigión.
IFnI. 38v1 Dize Sant Agostin: «La prudenqia del mundo mali9ia es»”’>.
Enxienplt ¡XV]: 1 ““ Como un decretista fuese finado, queriéndolo”’ ade-
resgar segunt faxen a los muertos, falláronle que noíi tenía lengua. Et”’ as§
delectaciones avna: E del ectay ones ay n ase.
E//>/. /87,,
E sea.
aquí (... gozarse: E gozarse om nc aquí.
E prodenQa.
P<,ni. es.
E o~;í, o uest mo.
1 (6/. /87v.
E<a,,. cIta!
biviend<, segunt: Ebeviendo seguod.
II vol un tas E voluntad.
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es de creer qu’el Diablo que leyó la su alma leyó el estrumento con que la
avía ganado. Dize Sant Gerónimo: [..)“>.
Dize Nuestro Sennor en el Evangelio: «El que se hurnilla será enxaka-
do, e el que se enxol~a”’ será abaxado”’»’. Sant Ysidro: «Si fueres humilde
en tu[sj’<’ ojos, serás grant”’ ante Dios-i~. Ensierpio ¡XVI]: ¡fol. 39r1 Como
el’” rey Nabucodonosor, seyendo uno de los prín~ipes más poderosos del
mundo, un día estando en su palacio, levantando”> su corayón en sobervia.
dixo: ~<Aqueste’»’es Bibilón, J ‘>‘ que yo hedifiqué a mi gloria». E como es-
to dixiese, por justo juyzio de Dios fue privado’>’ del entendimiento. e tor-
nó asj como bestia, e andava por los montes comiendo feno. Dize Sant
Agostín: «Aya vergúenga omne’»’ de ser sobervio, pues 1)ios es fecho ho-
milde’>’». El Diablo non fizo otro pecado salvo que se ensobervesció. E do
era tan glorioso prínyipe es fecho [fol. 39vj tan mesquina ‘» cosa, pues ¿que
será del gusano del omne que quiere ser sobervio?
Dize el”> Nuestro Sennor: ~<Aprendetde mí, que só manso e hotrilde’»’
de coragón-i<. Enxienplo [XVII]: Como el glorioso duc’» de Bullón sacase
la Tierra Santa de poder de los moros, los franqeses trabajaron mucho con
él’”> por le fazer rey. El nunca consentió””’, d eziendo: «Nunca prega”’ a Dios
que ponga”” en mi cabe~a corona de oro en piedras pre9iosas por enxal~a-
miento’” de sennorio, pues al mi Sennor ihesu Christo fue puesta en su ca-
be9a por escarnio e vituperio’»’ corona de espinas». E así despreció el rey-
no’>” terrenW que a5na pasa por el celestial que dura por sien- ¡fol. 40rl pre.









1’ Babilón. —Ef/II. /88v.
‘““E provodo
vergÍten~a omne: Ecl omne vergúenga.
Fl~urn¡tde.
1-pequen n a e ni esquí n a.
¡ P <mí el.
E onu íde.
1 duque.
1 <‘ni con él.




un su ( ) vituperio: 1- por escamu io e vituperio en su ca be~a.
E reno
El Libro dc confesión de Medina de Pomar (II) 29
E’»» dize el rey David: «Escogí yo ser bomilde’”’ e menospre9iado en la ca-
su de mi Sennor Dios, mas que non bevir glorioso con los peeadores”’t>.
Dize el Eccíegiástico: «En la tu buena obra non te enxal~es””’, nin de-
mandes galardón terrenal, nin del rey quieras cáthedra de onra, ca en va-
nidat es fallado el pecador e sobervio»”’. Enxienplo ¡XVIII]: 1 ““ Como un
rey enfiel subjugase so”” su sennorio muebas tierras de los christianos e des-
truyese”’3 las yglesias, vino a iherusalem e leyó dende el peda9o de la Cruzque ende dexó’” Santa Elena, madre de Costantino el enperador. E”’” co-
mo un buen enperador de Roma oviese grant dolor por el mal que aquel
cruel prií~ipe fasia”’>, allegó grant hueste [fol. 4Ovj e fue contra él e pru-
go’”’ a Dios que le vengiese e matase”». E como él veniese a Gerusalem’>» e
traxiesxe el madero de la Sancta Cruz consigo para entrar en la cibdat, ves-
tióse de pannos muy gloriosos e puso su corona en la”” cabe9a. E como él
con su cavallería quesiesen”’ entrar en la cibdat. a desora ~erráronse”’ las
puertas juntándose las piedras unas con otras. E como ellos estudiesen”’
ma ravillados”’ dc tan grant cosa, aparesyió un”” ángel engima de la [Qer-
ca]”». que dixo: ~<¿Cómotú. enperador. presumes entrar con tanta gloria
por aquesta puerta por la qual entró el Rey de los Cielos humildemente”’
cavallero en una asna el Día de Ramos?» E como esto dixiese desaparesgió.
Eston- Ifol. 41r1 ~e el enperador bueno”’ con mucha humildal desnudóse
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manos e vinose a la puerta cantando este canto: «O Cruz,splendior”’cunc-
Os asíris et caeíera»”t E como llegase, abriéronse las puertas como antes
estavan. E así fue puesta en su lugar la Cruz del Sennor con mucha de-
voQión”. Dice Sant Gregorio: «En quan 1 to”” fuere el omne irás onrado
en su cuerpo por muy nobles vestiduras e por yana gloria, tanto es más me-
nospre~iado cerca de Dios». Ytem Séneca: ~<Elsabio pone el fruto de la’””
su buena obra en su conciencia”’ e el loco en yana gloria de sI».
Dize el profeta Dvid: «Verán los justos al avari- [fol. 4Ivj ento e reVrse
An d’él<” deziendo: ~r¡Ahéel omne en el qual non puso Dios”> la su ayuda,
ca esperó en las sus riquezas e as=perníanes~ió en su vanidat!»~. Yteni Sa-
lomón’”’>: «El avariento nunca será farto, ccl que ama las riquezas non “‘ ay-
rá provecho ninguno”’ d’ellas<”. Enxienplo [XIX]: Como Santo l)omingo fi-
zíese sermón a la muerte dc un avariento, e tratando en a quella”’ palabra
que dize el Nuestro”’ Sennor en el Evangelio: «Do fuere el tu ihesoro a=es
cl tu cora~on-ií”>’, dixo: «El cuerpo de aqueste sin piadat”” sin coragón está.
E’’» el su cora~ón en el arca do tenía su thesoro lo fallaredes»>. E como algu-
nos de los que ende”’ estavan quesiesen provar sx’ era verdat lo quel saneto
dezia. abrieron el archa”> e fallaron dentro el corayón del ¡fol. 42r1 muerlo.
Dize el propheta David: «Si las vuestras riquezas fueren multiplicadas, non
qucrades poner en ellas”” vuestro coraon»’>. Ytem: »Dormieron los onbres’”’
el su suen no. e de todas sus riquezas non fallaron nada en las’’’ sus manos»’’.
Dize Salomón: «El que se aniergendeare del pobre será bendito»”’. Ytem
~Ik,bias:Mejor es faser” Ii moslía cl ue non a ytí ntar theso 1 ros’”de oro»í¡>.
Ytcm dize cl’’’ Eccíegiástico: «AsV con~o el agua ani ata el fuego, así el al
E splendidi or.
Ant fona de Magodical en las primeras víspe ras de la tiesta de la Cruz.
E reveren~ia e devogión.
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mosna”” amata el pecado»”. Enxienplo ¡XX!: Léese que un omne de bue-
na miente”» flava de su mugier todas sus riquezas, ca sabía que era cagurra
e nunca fazía LfoI. 42v¡ limosna. E como ella se”’ moriese, dezían sus amI-gos al marido que fiziese algún”’ bien por el alm~”>’de su mugier. Mas él po-
co catava»’ d’ello. ames andava cuydoso’>’ cómo se casaría otra vez. E así
se conplió’”’ bien en ella lo que dize el Sennor en el Evangelio: «Por qual
medida medierdes’>’, por esa seredes medidos’>’»’. Dize Sant Agostín: «Non
puede fazer el omne’> mejor limosna que [‘““tornar’”’ lo mal ganado a sus
duennos». Ytem dize: «Ante>” quieren los reprobados gastar las sus rique-
zas por yana gloria del mundo que non restituyr lo mal ganado a aquellos
a quien son obligados».
¡Ful. 43r1 [Diceel Apóstol: «Todo pecado que la persona laxe es fuera del””
cuerpo, mas el luxurioso en su mesmo cuerpo peca»kk. Ytem dize: «Dios jud-
gará-’»’ los fornicadores c adúlteros»”. Enxienplo ¡XXZ¡: Como un buen cléri-
go mandase en”’ una fiesta de l”odos los Santos que se guardasen los onbres
de se”~’ ayuntar con mugieres, un omne e su mugier, non curando de guar-
dar el tal mandamiento, essa noche echáronse en uno. E ellos faziendo su tor-
pedat”’ afo 1 gólos’” el Diablo. E otro día falláronlos uno sobre otro muertos.
E asg es dc creer que, pues amos fueron consentientes en el pecado. sean
conpanneros en la pena perdurable. E”> dize Jel]””” Propheta: «Podresyie-
ron las bestias en el su estiércol»’”’. Yteín Ifol. 43v1 Sant Gregorio: «Aquel
es bien dc poco seso que por las>»’ delectagiones dc aquesta’~ breve vida
e! ,ílimosna: E la limosna,
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obliga <a s~>’<”’ a las penas perdurables de la otra””». Yteín: «La persona
luxuriosa en beviendo es muerta».
Dize el”’ N uestro Sennor en el Evangelio: «Sean los vuestros lomos
~ennidos por castidat e [tenetj”’ en vuestras manos candelas enqendidas>”
de buenas obras»”. Dize Sant Ysidero: «Los que castamente biven serán
eguales a”’ los ángeles». Enxienplo ¡XXII]: Como un rey de Inglaterra vie-
se una mugier. la qual era muy fermosa en los ojos””. enamoróse della. E
como él cobdiyiase mucho pecar con ella, la santa criatura, temiendo más
a Dios que al rey terrenal. sacóse los ojos e lanyó -Ifol. 44v! los al rey. de-
ziendo: «¿Ves ende lo que cobdi~iaste?». Dize Sant Ysidero: ~<~Oquam glo-
rioso fruto es el”» de la castidat ». Ytem: ~rLapersona ca [st a’” en la tierra
es honrada”> e en el Qelo coronada». De muchas nobles personas se lee
que antes escogieron perder la vida que la buena fama.
Dize el rey David a Nuestro Sennor Dios: «Sennor. el mi corazón non es
enxal~ados>, nin los mis ojos orgullosos. nin me puse en grandes ponpas, nin
quise traer sobre mí cosas muy pregiosas’»’; mas yo”’, homillando a mi, en-
xal9é la mi alma»”’. Enxienplo ¡XXIII]: 1’>’ Como Santa Ysabek’. fija del rey
de Ungría, fuese’>’ casada con un grant príncipe, quando acaesqia que non
estava con ¡fol. 44v) su marido, desnudávase los pannos pregiosos e vestíase
otros muy pobres, e dezía a sus donzellas: ><Aún yo’>’ fío por mi Sennor Re-
su Christo que por el su amor andaré yo así”-”» fecha pobrezilla por el mun-
do». E como proguiese’”’ a l)ios de lo así ordenar qu’el su noble marido [fi-
nase] en defend imiento de la Tierra Santa’», ella coil deseo de pobreza» dio
todas las cosas que a ella pertenes~ían a los pobres. E en tanta mengua vino
que filava lana a dinero, e sus vestidos eran viejos e remendados de”>” pan-
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nos de otras colores’>’. Como el rey su padre sopiese’>’ a quánta pobreza
era venida su fija, enbió a un conde por ella. E Co- [fol. 45r] mo veniese a
do ella estava e la viese filar lana e vestida tan 1 ‘» pobremente, con grant
vergúen~a que ovo dixo a altas bozes: «¡Nunca fija de rey fue vista filar la-
na nin tan vilmente vestida!». E como trabajase mucho por la tornar a su
padre el rey, ella nunca consentió. E como fuese levada a un castiello””
contra su voluntat”’” fasta que fuese casada otra vez, e las sus nobles don-
zellas, que con ella deseavan servir a Dios, por esso llorasen amargosa-
mente, ella”’” consolándolas dixo: «Aunque yo’”’ en otra manera non pue-
da”» Ío~r este casamiento yo me cortaré las narizes. e así fea non me querrá
nInguno». [fol. 45v] Dizc Sant Pablo apóstol: «Hermanos, aviendo lo que
es neyessidat”’” para los cuerpos del comer e del vestir, en’» esto seamos
conte ntos»””.
Dize Basilio: ¿<«Quanto más se deleyla alguno en la fermosura de su 1’»’
cuerpo, tanto más se deleyta e se>” arriedra su alma’s’> de Dios». Dize Sant
Gregorio””: «Non quiere ninguno las”’” preciosas vestiduras synon por va-
na gloria». Dize Nuestro Sennor Ihesu Christo>’» por el Propbeta: «Porque
las fijas de Sion —id est>”’. de la Yglesia—~- se e[n]xal9aron trayendo los cue-
llos lendidos e los ojos orgullosos e los pies conpuestos e llen¡o]s”» de odo-
res”’>’ preciosos. serán dados”’ en fedor e pena perdurables»””. Enxienplo”’
¡XXI VJ: Como Gezebee, reyna”’ de Israel, se conpusiese”de pre~iosos or-
namentos e queriendo ser vista separase a una ventana, porjustojuyzio de
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bargante que ella fuese reyna””, ante que acordasen ala soterrar la fa 1 lIa-
ron>”’comida de perros. Dize el apóstol Sant Juan”’ en el Apocalisi””: «hin-
to será dado a cada uno de pena e ““tormento en cl otro mundo quanto se
glorificó en este en la fermosura de su cuerpo ese dio a las deleta~iones de
la carne»”. Yteín: ‘<Nuestro Sennor Dios non sc delecía”” en la fermosura
del cuerpo mas en la limpieza del alma”»””.(
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